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Estudio Inductivo

HEBREOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Hebreos 2:10-18

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Quién es aquel por cuya causa son todas las cosas y por quien
todas las cosas subsisten?

1.2 ¿Qué significa “convenía”?
1.3 ¿Cómo definirían la aflicción? ¿Qué aflicción de Cristo recuerdan?
1.4 Si Jesús ha sido perfecto ¿por qué necesitó ser perfeccionado?

Respuesta:
1.1 La traducción de la versión Latinoamericana es un poco más clara: “En

efecto, Dios, autor de todo y de quien provienen todas las cosas, quería
llevar a la gloria un gran número de hijos. Con miras a esto, le pareció bien
hacer perfecto por medio del sufrimiento al jefe y salvador de todos ellos.”

1.2 “Convenía” significa “ser beneficioso para un fin; ser provechoso o útil”. La
palabra griega se traduce por “apropiado, conveniente, apto, bueno,
pertinente, propicio”. Señalamos esta palabra porque el texto dice que a
Dios le convenía perfeccionar a su Hijo Jesucristo por medio de aflicciones.

1.3 La aflicción es un sentimiento de tristeza, de angustia, congoja, pesar,
abatimiento o pena. Aparte de su crucifixión, recordamos cuando Jesús en
el huerto de Getsemaní “comenzó a entristecerse y a angustiarse en gran
manera. Entonces Jesús dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte”
(Mateo 26:37-38)

1.4 Aquí el autor de ésta epístola utiliza la palabra (teleióo) que
significa “completar” o también “consumar, acabar, concluir, alcanzar la
meta”. Por lo tanto, no se refiere a hecho de corregir a alguien que es
imperfecto o tiene fallas, sino en completar su experiencia de vida con el
sufrimiento. Le convenía a Dios el Padre que su Hijo Jesucristo pasara por
este proceso de sufrimiento para completar o alcanzar la meta de un área
que le faltaba.

2.1 ¿Quién es el que santifica y quienes son santificados?
2.2 ¿Qué significa tener vergüenza?
2.3 ¿Por qué no se avergüenza Jesucristo?
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Hebreos 1.10
“Porque convenía a aquel por

cuya causa son todas las
cosas, y por quien todas las
cosas subsisten, que habiendo
de llevar muchos hijos a la
gloria, perfeccionase por
aflicciones al autor de la
salvación de ellos.”

Hebreos 2:11-13
“Porque el que santifica y los
que son santificados de uno
son todos, por lo cual no se
avergüenza de llamarlos
hermanos, diciendo: Anunciaré
a mis hermanos tu nombre, en
medio de la congregación te
alabaré. Y otra vez: Yo confiaré
en él. Y de nuevo: He aquí, yo y
los hijos que Dios me dio.”
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Respuesta:
2.1 El que santifica es Jesucristo y los que son santificados somos todos los

hemos creído en Él. Y tanto Cristo como nosotros pertenecemos a Dios,
pues “de uno son todos”. Tenemos un mismo origen o linaje con Jesucristo.
Jesús tuvo un cuerpo igual, con huesos, carne y sangre, que nosotros. A
diferencia de los ángeles cuya naturaleza es totalmente diferente.

2.2 La vergüenza es un sentimiento o turbación de ánimo que produce sonrojo
en nuestra cara cuando nos sentimos humillados, o deshonrados ante los
demás.

2.3 Algunos se avergüenzan o se sienten incómodos de hablar de su familia, o
de su origen, y tratan de cambiar de conversación. Se sienten abochornados
si alguien le pregunta sobre un hermano que cometió un crimen, o que está
internado en un manicomio. Pero Jesucristo, no importa lo que hayamos
hecho o de qué origen procedemos, no se avergüenza de llamarnos
hermanos.

3.1 ¿Qué es participar de carne y sangre?
3.2 ¿Qué es un imperio? ¿Quién tenía el imperio de la muerte antes de

Cristo?
3.3 ¿Qué logró Jesucristo?

Respuesta:
3.1 El autor utiliza la expresión “participaron” (koinoneo) que significa también

“tener comunión” de sangre y carne, para decir que Jesucristo no fue un
ángel o un espíritu, sino un ser humano como cualquiera de nosotros,
constituido con carne y sangre, es decir con la misma materia o naturaleza.
Pero además en esta palabra el autor señala la transitoriedad de nuestra
naturaleza humana, como una ropa que debemos usar por un tiempo y que
luego será desechada, porque la “carne y la sangre no pueden heredar el
reino de Dios” (1 Corintios 15:50) por eso utilizó la palabra “participar”
porque la carne y la sangre no forman parte de nuestra nueva naturaleza
que no es temporal sino eterna. Uno “participa” de algo cuando comparte,
o está en una reunión o un proyecto con otros. Todos participamos de carne
y sangre, pero no somos eso solo, somos “el hombre nuevo” creado en
Cristo Jesús.

3.2 Imperio es una forma de gobierno autocrática, donde la voluntad del
emperador es la voz suprema de la ley y donde todos deberían someterse.
Además,  “Imperio” es la acción de mandar con gran autoridad. Y el que
tenía el imperio de la muerte antes del sacrificio de Cristo en la cruz, era el
diablo, quien podía matar arbitrariamente a quien quería.

3.3 Jesucristo logró destronar al diablo, despojar su imperio y liberar a todos los
que por temor a la muerte vivían como sus esclavos. Como traduce la Nueva
Biblia Española “Por eso, como los suyos tienen todos la misma carne y
sangre, también él asumió una como la de ellos, para con su muerte reducir
a la impotencia al que tenía dominio sobre la muerte, es decir, al diablo, y
liberar a todos lo que por miedo a la muerte pasaban la vida entera como

Hebreos 2:14-15
“Así que, por cuanto los

hijos participaron de carne
y sangre, el también
participó de lo mismo, para
destruir por medio de la
muerte al que tenía el
imperio de la muerte, esto
es, el diablo, y librar a todos
los que por el temor de la
muerte estaban durante
toda la vida sujetos a
servidumbre.”
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esclavos”. Por su victoria sobre el diablo en la cruz, en el libro de
Apocalipsis, Jesucristo se presenta a si mismo diciendo “No temas; yo soy el
primero y el último; y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo
por los siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de la muerte y del
Hades.” (Ap. 1:17-18) Indicando con esto que la muerte y el lugar de los
muertos está bajo su control y autoridad y por lo tanto no debemos tener
miedo.

4.1 ¿Quiénes pertenecen a la descendencia de Abraham?
4.2 ¿Por qué Jesús tuvo que ser semejante a nosotros? Mencionar los

tres propósitos de su encarnación
4.3 ¿Qué significa “tentación”? ¿En qué podemos ser tentados? ¿Por

qué Cristo es poderoso para socorrer a los que son tentados?

Respuesta:
4.1 Uno podría suponer que los descendientes de Abraham son solamente los

judíos, sin embargo, los descendientes de Abraham son todos los que
creyeron en Cristo y lo recibieron por medio de la fe. Eso los hace hijos de
Abraham (Gálatas 3:7) “Sabed, por tanto, que los que son de fe, éstos son
hijos de Abraham”, por lo tanto son su descendencia o linaje (Gálatas 3:25-
29) “pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús, porque todos los
que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos. Ya no hay
judío ni griego, no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer, porque todos
vosotros sois uno en Cristo Jesús. Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente
linaje (descendencia) de Abraham sois, y herederos según la promesa.”

4.2 Jesús tuvo que ser semejante a nosotros para lograr tres propósitos: (1)
Para “venir a ser misericordioso” es decir, compasivo. Por eso, todos los que
pasamos a través de un problema grave, una enfermedad dolorosa, o por
tiempos de pobreza, o de hambre, o fuimos terriblemente tentados,
sentimos una especial consideración y compasión por los que están
pasando por lo mismo, porque nos identificamos con ellos. Por eso
Jesucristo nos entiende y permanece a nuestro lado en esos momentos. (2)
Jesucristo tuvo que ser semejante a nosotros para llegar a ser “fiel sumo
sacerdote”. La palabra “sumo” significa “supremo, que no tiene rival, que
tiene el grado más alto y que no puede ser superado,” El sacerdote es aquel
que hace de mediador entre Dios y el hombre. Por eso Pablo afirmó
“Porque hay un solo Dios y un solo mediador entre Dios y los hombres,
Jesucristo hombre” (1 Timoteo 2:5) (3) En tercer lugar, Jesucristo tuvo que
ser semejante a nosotros “para expiar los pecados del pueblo”. “Expiar”
significa “Purificar o borrar los pecados por medio de un sacrificio”, y es lo
que hizo Jesucristo mediante su propio sacrificio en la cruz.

4.3 La tentación es un estímulo o impulso para hacer el mal o querer obtener lo
que está prohibido. La palabra aquí en griego es (peirázo) que
significa tanto “tentación” como “período o proceso de prueba” o test.
Podemos ser tentados o puestos a prueba al menos en tres grandes áreas,
representadas en las tentaciones de Jesús durante los cuarenta días de
ayuno en el desierto (Mateo 4:1-11): (1) Podemos ser tentados por una
necesidad de nuestro cuerpo. Es la tentación física, de una necesidad
material o por la atracción sexual, o en estas mismas situaciones podemos

Hebreos 2:16-18
“Porque ciertamente no

socorrió a los ángeles, sino
que socorrió a la
descendencia de Abraham.
Por lo cual debía ser en
todo semejante a sus
hermanos, para venir a ser
misericordioso y fiel sumo
sacerdote en lo que a Dios
se refiere, para expiar los
pecados del pueblo. Pues
en cuanto él mismo
padeció siendo tentado, es
poderoso para socorrer a
los que son tentados.”
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ser puestos a prueba en cuanto a nuestra fe o seguridad de nuestra
afiliación divina: “Si eres Hijo de Dios” debes hacer esto o aquello. (2)
Podemos ser tentados con la imprudencia, o de exponernos
innecesariamente al peligro o a utilizar las promesas de la Biblia fuera de la
voluntad de Dios. (3) Podemos ser tentados por el poder, para alcanzar la
fama, la gloria y la riqueza al margen de Dios. Jesucristo pasó por todas
estas tentaciones y por lo tanto sabe bien lo que se siente y lo que se sufre
en el proceso de la tentación o en la prueba, por lo cual “es poderoso para
socorrer a los que son tentados”, Otras versiones dicen “Por haber pasado
él la prueba del dolor, puede auxiliar a los que ahora la están pasando”
(NBE) “El mismo ha sido probado por el sufrimiento; por eso, es capaz de
venir en ayuda de los que están sometidos a la prueba” (LAT)

II Actividad práctica
1. Cada no podría mencionar un momento difícil en su vida, ya sea por una

enfermedad o crisis económica, o alguna pérdida, y cómo esa situación
a mejorado o completado algo que le faltaba en su carácter, o en su
visión de la vida, o en su trato con los demás.

2. Si alguno en este preciso momento está pasando por cualquiera de
estas u otras situaciones, puede mencionarlo para que todos oren a su
favor, porque nuestro Señor es  “Aquel que es poderoso para socorrer a
los que son tentados o probados”.

III. Sugerencias para el líder del grupo
1. Una de las tentaciones más comunes y frecuentes de los líderes,

ministros y pastores, es el abandono del servicio al Señor e incluso el
alejamiento de la iglesia. A veces esta tentación proviene de las críticas
recibidas, o la oposición, y otras de un profundo desaliento al no ver los
resultados esperados. Si estás pasando por esta etapa debes recordar
que Moisés, Elías, Jeremías han pasado por esto y dejaron registro de
cómo se sentían, pero también de cómo Dios los socorrió y también
vendrá en tu socorro, porque “es poderoso para socorrer a los que son
probados”

IV. Texto bíblico para memorizar: Hebreos 1.10

“Porque convenía a aquel por cuya causa son todas las cosas, y por quien
todas las cosas subsisten, que habiendo de llevar muchos hijos a la gloria,
perfeccionase por aflicciones al autor de la salvación de ellos.”


